              29. HISTORIA DEL OSO “PESUDO”
  “Pesudo” es el nombre de un oso que cuando nació, después de estar 8 meses dentro de la barriguita de su mamá, pesaba más de lo ordinario que son sólo 300 gramos; él pesaba 600 gramos, o sea el doble, y por eso le llamaron “Pesudo”, que significa que “pesa mucho”. 

  Pesudito nació de color pardo o marrón y desde pequeño era ya muy travieso y aventurero. Su mamá le dió de mamar durante 4 meses. Pronto aprendió a trepar a los árboles clavando en los troncos las garras de sus patas, a pescar peces de un zarpazo, sobre todo salmones que son los que más le gustaban, en el cercano mar. 

  Y es que Pesudo vivía en el Canadá, en cuyos bosques hay muchos osos. A Pesudo le gustaba mucho el agua, sabía nadar y bucear muy bien; y lo hacía tanto en el mar, como en los lagos y ríos del Canadá. 

  Pesudo tenía un pelaje de color pardo, como dije antes, que le protegía del frío y del calor. 

Para cazar ciervos su mejor arma era el olfato. Pero además de carne, comía también como ya he dicho antes peces; y raíces, setas, hierba. 

  Cuando se hizo mayor medía casi 2 metros y pesaba 600 kilos. 

  Os voy a contar su mejor aventura. Un día iba Pesudo caminando distraído por los bosques en medio de una montaña, cuando de pronto su olfato le indicó que por allí cerca había algún ser humano. Se puso depie sobre sus patas traseras y olfateó el aire. Luego marchó a grandes pisadas hacia la dirección que le indicaba el viento y allí, en un llano del bosque, vio a un hombre que quería robar miel de una colmena de abejas. Éstas revoloteaban casi enloquecidas tratando de evitar el robo, pero llevaban las de perder, porque el hombre iba con la cara muy tapada y guantes en sus manos. 

  Pesudo no se lo pensó más. Otra vez se puso depie sobre sus patas traseras, lanzó un gran bufido a la par que se golpeaba el pecho con su puño derecho, y enseñó al hombre los afilados colmillos de su boca abierta. El hombre se asustó tanto, que echó a correr alejándose de allí. 
  Las abejas miraron muy agradecidas a Pesudo y una de ellas, por nombre Mielita, que ya conocemos por otro cuento anterior, tomó un tarro de miel y se lo ofreció en señal de gracias al oso Pesudo. 

  Éste lo tomó entre sus manos o patas delanteras y se volvió a su cueva madriguera. Con su mamá, abrieron el bote de miel y empezaron a comérsela con gran gusto. Dieron también a probar algo de miel a los otros osos vecinos. Desde aquel día la miel era lo que más les gustaba a los osos del bosque. 
  Pero sucedió algo inesperado. Un día iba Pesudo algo hambriento buscando comida por un bosque de pinos, cuando debajo de uno de estos árboles vio una docena de grandes setas que parecían muy sabrosas. Sin pensarlo más, Pesudo se avalanzó sobre las setas y empezó a comérselas a grandes bocados. Mas cuando ya había acabado de devorar la última seta, le entró un gran dolor de tripa. Empezó a revolcarse sobre la tierra, gritando de dolor. Aquellas setas eran venenosas. Pesudo no era experto en distinguir las setas que se pueden comer y las que no. 
  Pesudo estaba para morirse envenenado. Y es entonces que Mielita, la cual iba volando por allí buscando flores para libar, vio al pobre Pesudo quejándose y dando vueltas sobre el musgo de la tierra. Mielita, muy lista, comprendió lo que pasaba. Se marchó volando a toda velocidad y volvió con un gran tarro de miel. Poquito a poquito, gotita a gotita, fue metiendo la miel dentro de la boca de Pesudo. Éste se tragaba la dulce miel con esfuerzo, a causa del dolor. Y después de comerse todo el tarro de miel, que era de la que se llama “jalea real”, Pesudo se quedó dormido y sudando mucho. 

  Cuando despertó estaba mejor. Se había salvado. Mielita, la abeja amiga, le volvió a ofrecer otro tarro de miel. Pesudo se la comió entera. Y así es cómo se curó del todo. Desde aquel día ya no probó más setas venenosas. 

  Y es ahora que Pesudo, en señal de gratitud, desde entonces se ha convertido en el guardián protector de la colmena de abejas donde vive Mielita. 

  Y todas las abejas le están muy agradecidas. Cuando llega Navidad, todos los años, las abejas llevan tarros de miel a los osos del bosque. 

  Y la mejor miel, claro está, es para Pesudo, que vive allí ya cerca de 40 años, y es el mejor amigo de Mielita. 

  MORALEJA

  Todos, niños y mayores, tenemos que comer miel de vez en cuando, porque es muy buena para la salud. Y tenemos que tener cuidado de no comer cosas que nos puedan envenenar, fijarnos en las fechas en que caducan los alimentos que compramos o nos compra la mamá. Y también tenemos que intercambiar las cosas buenas unos con otros, como hacían Pesudo y Mielita la abeja, en señal de amistad, y porque todos necesitamos los unos de los otros. Eso en japonés se llama “giri”, que significa “señal de cortesía”. 
